
22 LA ESENCIA DEL MÉTODO MONTESSORI

LOS PERÍODOS SENSIBLES

A partir de sus observaciones de los niños, Montessori se dio 
cuenta de que parecen pasar por fases en las que repiten una 
actividad una y otra vez, sin ninguna razón aparente. Se ven to-
talmente absortos por lo que están haciendo y, durante esa épo-
ca, es la única cosa en la que están interesados.

Esto es fácil de observar. En una visita para hacer la compra 
en el supermercado, por ejemplo, puedes observar que tu hijo de 
dos años quiere tocar todo lo que está a la vista. Se dirige a las 
estanterías, toma algo, lo mira, lo palpa, le da vueltas, trata de 
descubrir para qué sirve y qué se puede hacer con ello. Proba-
blemente hace esto una y otra vez y puede parecerte difícil sa-
carlo de allí cuando tienes prisa por volver a casa; la confronta-
ción resultante es bastante familiar para todos nosotros. En esta 
situación puede ser de ayuda el saber que tu hijo no se está «por-
tando mal» deliberadamente sino que, de acuerdo con Montesso-
ri, está mostrando su predisposición a desarrollar nuevos conoci-
mientos y habilidades a través de sus sentidos. Necesita explorarlo 
todo: es así como aprende. En términos de Montessori, éste es un 
«período sensible».

Una vez que ha adquirido el suficiente conocimiento del 
mundo, pasa la fase y ya no hay un deseo incontrolable de tocar-
lo todo. Pero si se ponen muchas restricciones al niño y se obsta-
culizan sus instintos naturales cuando está en esta fase, puede 
tener una rabieta para demostrarte que tiene una necesidad de 
aprender insatisfecha.

Montessori identificó seis períodos sensibles de este tipo:

Sensibilidad al orden.
Sensibilidad al lenguaje.
Sensibilidad a caminar.
Sensibilidad a los aspectos sociales de la vida.
Sensibilidad a los pequeños objetos.
Sensibilidad a aprender a través de los sentidos.
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Sensibilidad al orden

La sensibilidad al orden aparece en el primer año —incluso 
en el primer mes— de vida y continúa hasta el segundo año. Du-
rante este tiempo, los bebés y los niños luchan por clasificar y ca-
tegorizar todas sus experiencias, y les es más fácil hacerlo si hay 
un cierto orden en su vida. Les gusta en cierto modo que se les 
dirija, por parte de la misma persona y en un entorno conocido. 
Esto no hay que confundirlo con la necesidad de limpieza de un 
adulto; para un bebé es más una necesidad de coherencia y de 
familiaridad, de modo que se pueda orientar y construir un cua-
dro mental del mundo. Esta necesidad es especialmente evidente 
en el niño desde la edad aproximada de dieciocho meses. Es posi-
ble que notes que se desconcierta por los cambios, tales como re-
decorar su habitación, mudarse de casa o ir de vacaciones.

Esto coincide con la etapa en que se da cuenta por primera 
vez de que es capaz de manipular su entorno moviendo los obje-
tos de un lado a otro, pero para hacerlo espera encontrar los ob-
jetos en el lugar en que los vio por primera vez; si las cosas son 
diferentes, se desorienta.

Sensibilidad al lenguaje

La capacidad de utilizar el lenguaje —de hablar— tiene eviden-
temente una importancia fundamental, puesto que desempeña 
un papel vital en todo el crecimiento intelectual subsiguiente. El 
período sensible para el lenguaje comienza desde el nacimiento. 
Tu bebé oye tu voz y observa tus labios y tu lengua —los órganos 
del habla— desde el nacimiento, absorbiéndolo todo a cada ins-
tante. Hacia la edad de seis años, casi sin ninguna enseñanza di-
recta, ha adquirido un amplio vocabulario, los patrones básicos de 
las frases, las inflexiones y el acento del lenguaje. Esto no signifi-
ca que haya adquirido una competencia total en el lenguaje; segui-
rá adquiriendo estructuras de frases más complejas y ampliando 
su vocabulario durante toda la infancia. A los seis años, sin em-
bargo, ha adquirido una extraordinaria cantidad de vocabulario. 
Si, por cualquier motivo, un niño no está expuesto al lenguaje 
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regularmente durante este período, quedará irremediablemente 
dañado. Dependiendo del grado de privación, podría padecer 
más limitaciones en su crecimiento intelectual, que difícilmente 
se podrían compensar nunca del todo. Montessori creía, por lo 
tanto, que es especialmente importante que los adultos conver-
sen con los niños durante este período, enriqueciendo continua-
mente su lenguaje y dándoles todo tipo de oportunidades de 
aprender nuevas palabras.

Sensibilidad a caminar

Cuando tu bebé comienza a aprender a caminar, más o me-
nos entre los doce y los quince meses de edad, tiene la necesidad 
de practicar y perfeccionar esta habilidad. Caminamos porque 
necesitamos ir de un lado a otro o por ejercicio, pero en esta eta-
pa, tu hijo, que da sus primeros pasos, camina por el mero placer 
de hacerlo. Una vez que adquiere la movilidad, está constante-
mente en movimiento. En su libro Niño. El secreto de la infancia, 
Montessori da ejemplos de niños de dos y tres años que caminan 
kilómetros y trepan y bajan escaleras con el único propósito de 
perfeccionar sus movimientos.

Solemos infravalorar la capacidad de caminar de un niño: 
hasta los niños muy pequeños son capaces de caminar largas 
distancias, siempre que puedan hacerlo a su propio ritmo. Hay 
diferencias entre ir a pasear con un niño y llevar a un niño a pa-
sear: no tiene sentido llevar a un niño de la mano y que camine 
al paso del adulto —se cansará pronto y pedirá que le lleven en 
brazos—, pero si vas a su ritmo, parando cuando él quiere y des-
plazándote cuando está dispuesto a hacerlo, ambos podéis dis-
frutar mucho del paseo ¡y puedes recorrer un camino sorpren-
dentemente largo!

Sensibilidad a los aspectos sociales de la vida

Hacia la edad de dos años y medio o tres, te darás cuenta de 
que tu hijo se ha hecho consciente de que forma parte de un gru-
po. Comienza a mostrar un intenso interés por otros niños de su 
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edad y poco a poco comienza a jugar con ellos de una forma coo-
perativa. Hay una sensación de cohesión que Montessori creía 
que no estaba fijada por la instrucción, sino que surgía espon- 
táneamente y era dirigida por impulsos internos. Observó que  
en esta etapa los niños comenzaban a modelarse en la conducta 
social adulta y poco a poco adquirían las normas sociales de su 
grupo.

Sensibilidad a los pequeños objetos

Alrededor del año, cuando el niño dispone de mayor movili-
dad y por lo tanto tiene un entorno más grande que explorar, se 
ve atraído por los pequeños objetos, tales como insectos, piedre-
cillas, piedras y hierbas. Toma cualquier cosa, la mira de cerca y 
tal vez se la lleve a la boca. El impulso a prestar atención al deta-
lle que tienen los niños de esta edad forma parte de su esfuerzo 
por construir una comprensión del mundo.

Sensibilidad a aprender a través de los sentidos

Desde el momento de su nacimiento, tu bebé recibe impresio-
nes del mundo a su alrededor a través de sus cinco sentidos. Al 
principio, están activos los sentidos de la vista y el oído, luego gra-
dualmente, a medida que se desarrolla el movimiento, desempeña 
un papel el sentido del tacto, seguido del gusto a medida que es 
capaz de llevarse cosas a la boca. Igual que los últimos expertos 
en el desarrollo del niño, Maria Montessori recomendaba que el 
bebé permaneciera cerca de los adultos que lo cuidan, de manera 
que pueda ver y oír todo lo que sucede a su alrededor. En cuanto 
comienza a poder moverse —gatear o caminar— necesita toda la 
libertad necesaria para poder explorar. Ésta es probablemente la 
idea que los padres encuentran más difícil de aceptar, pero trata 
de hacerlo si puedes; si impides su exploración sensorial diciendo 
«no» constantemente y limitas a tu bebé o a tu hijo, que está apren-
diendo a andar, a su parque o lo tienes sujeto con correas en su si-
lla durante largos períodos de tiempo, su aprendizaje se inhibirá.
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